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LOS DATOS PERSONALES EN MANOS DE TODO EL MUNDO
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Lo que ocurre en Costa Rica con los datos personales y confidenciales es una barbaridad, es el peor abuso contra las personas que actúan de buena fe. Resulta que hay empresas que se las ingenian para obtener las referencias más íntimas de los ciudadanos, luego las ubican en páginas en internet para que sean utilizadas como a cada uno le de la gana. Sí, sí, hay compañías especializadas en actualizar y vender los datos de la gente, lo que sin duda alguna pone en riesgo la integridad física de las personas, lo peor del caso es que esa situación es casi tan legal como comprar y vender confites en una pulpería. 

El relajo más grande es que los “bancos de datos” son entregados a las llamadas “protectoras de crédito” por las mismas instituciones del Gobierno. De no ser así ¿de dónde los toman? Claro que salen de las mismas instituciones públicas y hasta de los bancos, en quienes -por diferentes circunstancias- hemos confiado nuestros secretos mejor guardados para que finalmente nos “traicionen” y los entregan al mejor postor... ¿Quién? No sé, pero los responsables deberían darle una explicación convincente a los costarricenses, o el mismo Ministerio Público debería buscar la manera para investigar de oficio lo que está sucediendo, pidan la autorización de un juez y allanen las instalaciones de las “empresas vende datos” para que nosotros tengamos paz. 

Cómo es posible que cualquier hijo de vecino sepa cuál es el salario de una persona, dónde vive, teléfonos, situación crediticia, cuentas bancarias, tarjetas de crédito, hijos reconocidos y hasta los sin reconocer, escuela, colegio y universidad donde estudian los muchachos, nombre y dirección de la esposa y de las amantes, ...en serio; esas empresas saben más de nosotros que nosotros mismos. ¿Se imaginan el riesgo en el que estamos?
Esto ocurre porque la gente -actuando de buena fe- entrega sus datos más íntimos a “Raymundo y todo el mundo”, algunas veces porque es requisito indispensable para tramitar documentos como la cédula de identidad, licencia de conducir, o para solicitar tarjetas de crédito y préstamos bancarios, pero en otras ocasiones facilitan los datos para participar en “una rifa fantasma” cuyo premio es apropiarse de su información personal y luego utilizarla en el gran negocio de la compra y venta de datos. 

El problema de que nuestros datos personales anden en manos de todo el mundo es que ya no tenemos “ni un minuto de paz”, un día sí y otro también recibimos llamadas de los emisores de tarjetas de crédito diciéndonos que fuimos escogidos para portar una tarjetita plástica. ¿Cómo obtienen el teléfono y por qué nos ofrecen la tarjeta sin los requisitos mínimos? Pues porque ya nos investigaron y conocen muy bien si somos buena o mala paga. 

Que pena, porque a como ellos los utilizan para engrandecer sus negocios, también los mafiosos pueden usarlos para averiguar donde vivimos, nuestra condición económica, números de teléfonos privados de nuestra familia, y con eso... quedamos expuestos a que en cualquier momento seamos “elegidos” para uno de esos famosos secuestros “express”, en palabras más claras... raptan a un familiar para cobrar ¢50 mil, ¢100 mil o la cantidad que saben que podremos entregarles. 

Por supuesto que los datos son necesarios para distintos trámites, pero lo que hay que prohibir es el uso generalizado, lo que buscamos es seguridad para nuestra familia, así que señores qué esperan para terminar con este abuso.

